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Sátira sóbrelas Modas literarias  ̂en verso esdrútínulo, 
Anim n  14  de Marzo de i 8oó.

Non ante vulgatas per arteis
Verba loquor. . . .. . Horat. carm, lib. i r .

Od. IX.

iO tu , sacra Minerva , D eidad ínclita, 
gloria del azulado tabernáculo, 
concebida en la testa del gran Júpiter, 
por superfetacion del primer árbitro!

¡O tu , á quien los artistas y  filósofo* ’ 
proclamaron su diosa y  su paráclito; 
y  aun despues de pasada la edad mithica 
dan lugar digno en el celeste páramo!

N o ha muchos años que tu faz espléndida 
se rebelo al astronomo germánico, 
iluminando con brillantes ráfagas 
la inmensa cavidad del mundo diáfano.

Y  ajjgfa todavia mas benévola 
acá te vienes con semblante plácido, 
y ,  disfrazada; en  trage de periódico, 
llenas de luz, el horizonte hispánico.

¡O quan biea esa mascara ó  carántul» 
dice con tu aí-jibato antonomásticol 

L a  Diosa de las ciencia? ¿otro título 
íomára á su destino mas análogo?

He aqui un cultivador de la.hermenéutka,- 
infinjo de todos io í gramáticc>sp . - < <
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apasionado fiel de los esdrúsulos,
que el griego y  el romano llaman dáctilos,

QuCj, reduciendo á Diarios ó Efemérides^ 
j  al Monlteur su literario pábulo, 
salió en dos anos literato empyrico, 
sin universidad ni catedrático.

Pues para hacerse docto encìclo'^éàìco^ 
le  basta el no tener oido bátavo, 
con tanto periodista politécnico^ 
y  con tanto diarista filomático^

T u  gustas de v iv ir , Diosa magnífica, 
con esta gente de medianos hábitos; 
y  te ocultaste en su excursión planética 
al polygoto autor del viage estàticò.

Y  pues lo humilde excita tu benéfica 
dignación , p o  podrá mi numen pátulo 
celebrar tu llegada á nuestro término 
con este nuevo pero humilde cántico?

Sirvióme de escarmiento el frágil ícaro, 
alzando el vuelo , y  pereciendo náufrago: 
solo trata mi Musa esdrujo-dactila ” 
de darte el parabién en verso yámbico.

Y  hacerte una pintura, bien que rustica, 
del grandioso y  magnífico espectáculo,
que presentan las ciencias á tu célebre 
advenimiento , que me tiene, estático.

Comienzo por los príncipes, los teólogos, 
que, abandonando el enfadoso fárrago, 

cultivan lá exégética y polémica 
sin el galimatias escolástico. . .  «
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Queden en p a z , y  vamos á los físicosj 
y  entre ellos distingamos los botánicos, 
con sus plantas saxífragas, cryptógamasy 
Sus pítalos , sus cálices , sus anulas.

Descartes quedó á un lado con sus vórtices^ 
Gassendi pasó al otro con sus átomos, 
despues que por el método analítico 
se extraxeron los gases ,  y  los ácidos.

Los gases atmosférico y  oxígeno^ 
hydrógeno , pyrógeno, y  elástico-. 
los ácidos carbónico, sulfúrico, 
pyrolsñoso , nitrico, y  muriàtico.

Los fluidos, magnético y  eléctrict 
dan al observador no poco tráfago; 
pero aun le da mayor con sus fenómeno* 
la aparición del fluido galvánico.

En esto de invenciones y  de fábricas 
lo lucen nuestros célebres mecánicos; 
contribuyendo al esplendor artístico 
la aplicación del arte matemático.

Polvos efervescentes y fosfóricos, 
máquinas, bombas, y organos hydráulicoT, 
matrices y  ediciones estereótipas, 
lamparas y  faroles docimásticos.

Diligencias y  coches velociferos^ 
signos y  pabellones telegráficos^ 
péndulas y  sextantes astronómictsf 
lentes y  telescopios acromáticos.

M ongolfier, Garnerin , Blanchatd ,  Zambéccari,
con sus osados viages aerostáticos^ 
reduxeron el reyno d élos  zéfiros 

» ia jurisdicción del arte ndiitico.
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Dei orador mas vehemente el ímpetu, 
los amanuenses taquigráficoSj 

■ ícribe el español pasígrafo'^
;ua lo lee el francés y  el'tártaro.

\

; rá con sus hospicios y  sus cárceles^ 
'diando en la vacuM  un bálsamo,
. ü con sus sopas económicas^

¿^earon el-iiombre de
.^üanto no debe la educación pública 

 ̂ Pestalozzi al método gimnástico^ 
y  mas que la invención de la níneTñónica 
da tanto auxilio al tiernecito párbulo!

La nueva economía de mayúsculas 

aligera el gravamen ortográfico^ 
y  el dividir - por décadas y décimos 
facilita los cómputos y  el cálculo.

Sea la enférmedad dé qualquier género, 

de caracter asténico , ú  de gástrico, 
cede siempre al saber de nuestros médicos, 
ya brounianos , ya químico-pneumáticos.

Como el feliz estudio de la clínica 
el arte de curar hizo tan práctico, 
si el boticario no equivoca el rotulo, 
lasta el mal de Siam tiene su fármaco.

Y a  D egerando, Kant 3 y  otros idéologos 

de su ciencia llegaron al pináculo; 
y  el estudio de la honda,metafísica 
con su cultivo dexa dé ser árido.

Las ciencias económico-políticas 

á la legislación preciosos vástagos 
Herán, si ya el sistema maquiavélico 

se limitase á emponzoñar el áaglico.
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 ̂ Con to d o , el arte : d e l . gobierno público,
iin  embargo de ser un poco lánguidos 
sus resultados , es en la actual época ^

del árbol de la ciencia el
A  la verdad el foro abunda en rábulas; ' 

y  no sé silos Baldos y  los Bártulos 
serían preferibles en lo sólido '

a Montesquieu , M a b ly ,  Beccaria y  Dándolo: 
D e la remota edad en lo mas lóbrego 

los antiquarios veen , como somnámbulos;

y  adquiere nueva luz la ciencia Tiistórici
por medio del estudio numismático.

Q uál ilustra en discursos académicos 
la  región de los hérulos y  várdulos; 
qual levanta las cartas topográficas 
d e S e g ó b rig a , Ilíberis y  Cástulo. ’

Quál interpreta las monedas
quál halla revolviendo los volcánicos 

escombros, que circundan á Parthénope, 
tesoros superiores á los de Atalo.

Bailly , de erudición y  luces pródigo, 
vió bruxuleando en el celeste diámetro 

la formación y  ruina d é l a  Atlántida 

mas no su propio fin , que fue bien trágico. (*) 
Un tal Macpherson de] idioma céltico 

saca poetas, y  heroes problëmâticos; ;

(  D e P Atlantide i l  sût deviner les desastres, 
et prédire le sort au glohe ■ destiné-, ■ ■ ■ ’
mats il  ne pût prévoir , en consultant les astres, 
qu il  seroit à Paris un jour guillotiné:

Dicción, histor. . . .  L iege ,7 9 7 . vol. viii.

POESIA.
* 5 5
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a,3^  mi~NERVA
y  aplaude IpJ guerreros' de ks: Hébrides, 
corno quien canta al vengador de Pàtrocl®.

Y  ¡lo que puede e l  nacional; espítitu!
dos entusiastas, y  noveles cántabros , 

dan en que s» vascuence es filosófico, ■' 
fysico, ante-habélicp ,  y  Eun mágico.

D e Schiller y  Kotzbue el zueco lúgubre, 
se apoderó del crédito ;dramáticoj 
puesto que los preceptos de Aristóteles 

ya no son el poetico decálogo.
Sobre todo quien gana es la gramática: 

pues de las artes con ^1 noble traficoj. 
y tanta voz científica, hasta el quintúplo , 
se au Hentó'el esdruxúlico catálogo.

Hable mi carta; en ella ningiKbcrltico, 

por mas que á su candil apure el pábilo, 
podrá encontrar terminación homónima, 
y  eso , que se escribió cúrrente 'cálamo.

H ay escritoífis biógrafos, geopénicos^ 
agrónomos , mecánico-Mdrostáticos, 
legicógrafos , geografo-estadisticos, 

calígrafos, necrólogos, didácticos,
N ada de esto se vió en la edad pretérita; 

ni tampoco los términos rumbáticos, 
que substituyen á otros menos líquidos, 
y  tal vez mas pesados , que galápagos-

Calórico el calor , la luz lumínico, 
el crítico mordaz se llama cáustico,
Silice el p edern al, lo extraño anómalo, 
lo indiferente ó insensible apáthico.

L a intemperancia se traduce en crá^uk, 

lúbrico, no lascivo es Heliogáhaloi
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H d ü M  r a e s , , ,  en s„ 3  f t c d „ „ e ,  * v ; « .
ia  morvida esheltez. del perfil ático.

La. grosería del lenguage cínico 
se encubre baxo velos enigmáticos, 
y  asi oimos decir Fem ^ callipiga.

Venus ática, amorespederásticoí.
Las obras de Thalia y  de Melpòmene, 

se estiman por sus nombres greco-dáctylos
roa e y  el li^autontimorúmenos

.n d r ó g ^ ,  , ,
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Puri’ct nosotros tan acérrimos
Puristas,  y  de genio tan cismático,
¿lo creerás mi Diosa? que el novísimo

enguage llaman pedantesco y  bárbaro!

la e S b l ! ' - " ^ " ”  c ic u ta .. .  ! no ; el gran Sócrates 
la  ennobleció con su glorioso tránsito:
disípense al aspecto de tu Egide 
como la nieve , si la sopla el ábrego.

ues eres Palas , tu caracter bélico 
desplega ¡ó Diosa! y  enarbola el lábaro: 
baxo tales auspicios tus prosélitos 
a sus antagonistas, darán tártago.

H ablo  de . los follones hipercríticos,
de la literatura sucios cáncanos

que roen quanto escriben nuestros jóvenes

p a r a S r ?  “ ® '” ' “  ^ ""» > •V  alizaron los censores ásperos;

» 3 1  como la nítida luciérnaga
«wele morii a l  aguijón del tában«|
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Pues ¿sin copia, de términos dactilicos 
se pudiera im itar ci curso rápido,
que distingue al enérgico Demóstenes,

y  al insigne orador que murió en Cáttaro?
Sin suavizar los castellanos números, 

jpodremos aspirar al dulce bárbiton 
de A nacreonte , Simonides ó P índaro , 
n i á la sonorid ad del cantor àpulo?

N o  ; el E sp añ o l, que tales adminículos 
despreciare en su verso, y en su diálogo,- 
no logrará el favor del D ios de P átara,. 
y  quedará mas fr ic  , que un carámbano. ■

Y usándolos , la ibérica Piéride 
con la  rom ana y griega hará un  triángulo, 
que los malignos llam arán isósceles, 
y  los inteligentes equilátero.

Por otra parte  ■ la nación limítrofe, 
cuya gloria del orbe llena el ambito, 
á  su enseñanza hallandones tan  dóciles, 
nos tra ta rá  como á la yedra el álamo.

y  convirtiendo los endecasílabos 
con esta añadidura  en te tra-dáctilos, 
de sus alexandrinqs la píosódica 
jnedida llenarán  nuestros hexámetros.  ̂ ^

¡Qué greguería! ''(cxclam a aqui t u . intéri/i'íitej
e s e  diarista rev iso r, y  gárrulo ,
que dando quatro pliegos por hebdómada,
se entrem ete á E dito r de tus oráculos.

Ese censor a trab iliario  y  tétrico, 
que piensa que lo insuflas, como u n  quáJiaxo, 
y  como tal se manifiesta trém ulo, 
por su idioma nativo , ú  b ien vernáculo.
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